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“Sólo en las ciencias matemáticas existe identidad entre las cosas que conocemos y las que se 

conocen de modo absoluto. Los conocimientos matemáticos son proposiciones que construye 

nuestro intelecto para que siempre funcionen como verdaderas, porque son innatas o bien porque 

se inventaron antes que las otras ciencias.” 

 

Las palabras de Fray Guillermo de Baskerville forman parte de una de los pasajes más 

esclarecedores de la obra maestra de Umberto Eco, El nombre de la Rosa. En él se trata de 

establecer que es la matemática la primera ciencia y, por tanto, la más importante de todas 

ellas. Tratar de emular a Umberto Eco es prácticamente imposible, pero podemos aportar una 

serie de datos históricos que avalen la conjetura tan brillantemente demostrada por Fray 

Guillermo. 

 

Como casi todo, empezó en África, hace aproximadamente 4000 años, a orillas de una de las 

fuentes del misterioso Nilo, el lago Edward, situado entre las fronteras de Uganda y Congo. Allí 

se asentaba una pequeña comunidad, los Ishango, que ya entonces disfrutaban de las 

inmejorables condiciones para la vida que ofrecía el  África central. 

 

 

 

Los Ishango se dedicaban a la pesca y a la agricultura, como así delatan los restos arqueológicos 

encontrados en las excavaciones realizadas a principios de los años 60. Entre esos 

descubrimientos se hallan restos humanos, útiles de pesca y caza, piedras de moler y majar, etc. 

Sin embargo, el hallazgo más importante es, sin duda, el hueso de Ishango que a pesar de haber 

soportado 4000 años de erosión presenta aun de manera clara una serie de muescas que indican 

que es algo más que una pieza decorativa. En uno de los extremos del hueso hay fijada una 

piedra de cuarzo que probablemente se utilizaba para grabar o “escribir” sobre alguna superficie 

o incluso sobre el propio hueso. El hueso de Ishango es, por sus características, que ahora 



describiremos, una de las mayores joyas arqueológicas de las matemáticas. No sé muy bien por 

qué todavía se conserva en el Museo de Historia Natural de Bruselas. Me gustaría que algún 

experto me hablara de todos los objetos valiosos esquilmados o robados para los museos de 

Europa, o de si alguna entidad oficial hace algún esfuerzo por recuperar, para sus lugares de 

origen, tesoros como el hueso de Ishango, o incluso de si es posible tener algo valioso en algún 

museo de África. En fin, volveré a mi tema. 

 

Como ya se ha podido deducir, el hueso de Ishango presenta una serie de muescas, estas 

muescas están dispuestas en tres filas paralelas que, por su disposición, hacen poco probable que 

fueran sólo elementos decorativos. Como se observa en la figura, la fila a) contiene cuatro grupos 

de muescas con 9, 19, 21 y 11 marcas. En la fila b) también se observan cuatro grupos de 19, 17, 

13 y 11 marcas. Finalmente en la fila c) hay ocho grupos de muescas en el siguiente orden, 7, 5, 

5, 10, 8, 4, 6, 3. La última pareja (6,3) está espaciada, más estrechamente agrupada, como en los 

grupos (8,4) y (5,5,10), lo que sugiere una configuración así dispuesta a propósito. 

 

 

 

 

 

Esta disposición tan curiosa desecha absolutamente la simple hipótesis de que el hueso de 

Ishango fuera un simple registro de numeración de cosas. Además, los primeros objetos de 

cuentas son muchos más antiguos que el hueso de Ishango, por ejemplo, el más antiguo fue un 

trozo de peroné de babuino encontrado en las montañas Lebembo que data de 35.000 años a.C. 

 

Tampoco puede ser admitida únicamente la suposición de que se trata de una especie de 

calendario. También existe otro más “viejo”, el corvejón de un lobo encontrado en Checoslovaquia 

alrededor del 5.000 a.C. 

 

Aunque desde luego que el hueso de Ishango pudo usarse como calendario, todo indica que hay 

algo más. Dentro de cada una de las filas descritas anteriormente parecen esconderse una serie 

de patrones y sucesiones numéricas que no dejan de sorprendernos. 

Por ejemplo las marcas de las filas a) y b) suman 60. 

 

60111317191121199   

 

La segunda de las filas contiene los números primos entre 10 y 20 y la primera de las filas está 

construida basada en un sistema de numeración en base 10, ya que está formada por 9 que es 10 

–1, por 19 que 20 –1, por 21 que es 20 + 1 y por 11 que es 10 +1. 



 

En cuanto a la tercera fila, parece que las agrupaciones encierran claramente el concepto de 

multiplicación o más concretamente el de duplicación )3,6()4,8()10,5,5( . 

 

Una de las conclusiones más importantes del estudio del hueso es la influencia clara que pudo 

tener sobre las más que florecientes matemáticas egipcias que constituyeron el sistema de 

numeración decimal más antiguo del mundo. Los orígenes africanos de la civilización egipcia 

parecen fuertemente contrastados por datos arqueológicos y escritos antiguos. ¿Fueron los 

pobladores de Ishango los precursores del sistema de numeración decimal que hoy usamos en 

todo el mundo? 

 

Pero no sólo esto es sorprendente, hemos indicado ya que una de las filas, en concreto la fila b), 

contiene los números primos entre 10 y 20. ¿Es posible que el hombre neolítico desarrollara con 

esa precisión el concepto de número primo? El hueso parece indicar que sí e incluso su 

duplicación usando la fila c). Por esto creo que la capacidad intelectual y de razonamiento del 

hombre de Ishango no debería estar muy lejos de la del hombre actual, si es que  fue capaz de 

utilizar dichos conceptos repetidamente, ya fuera como un simple juego o como un instrumento 

más necesario para la vida. ¿Marca el hueso de Ishango el final del hombre “instinto” y el inicio 

del hombre “ciencia”?. Demasiadas cuestiones se agolpan encima de un simple hueso, pero desde 

luego todas sugerentes y tentadoras. 

 

 

 

Como ya hemos indicado antes, el hueso también pudo usarse como calendario, pero también, 

resulta mucho más sofisticado que los similares encontrados en la misma época e incluso en 

épocas posteriores. Las filas que suman 60 corresponderían  con dos meses lunares mientras que 

la tercera de las filas suma 48 muescas, es decir que sólo serviría para contar mes y medio. 

Haciendo esta simple lectura de las marcas del hueso dejamos de lado sus agrupaciones y los 

diferentes tamaños y formas de dichas marcas pero sí establece la importancia que tenía para 

los Ishango las fases lunares. Los Ishango dependían de las fases de la luna para establecer su 

asentamiento a orillas del lago en la estación seca. Dicho lago atraería animales y por tanto 



alimento y les dejaría cultivar con facilidad las zonas del lago desecadas. Cuando aparecían las 

grandes lluvias y el nivel del lago ascendía bruscamente se trasladaban al valle y todos estos 

cambios climatológicos se registraban en el hueso para predecirlos en el futuro. Dichos cambios 

climatológicos estaban muy relacionados con las fases lunares y establece también el primer lazo 

de unión entre dos ciencias que a partir de entonces caminarían de la mano: la astrología y las 

matemáticas. 

 

 

 

El hueso de Ishango hace una muesca más en nuestra civilización universal, la muesca que 

separa al hombre primitivo del hombre que progresa a partir de la observación y la anotación de 

su conocimiento. Supone por tanto un fin y un principio. El principio de la ciencia, el principio de 

las matemáticas. 

 


